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Resumenel nivel de consumo energético de la argentina, y posiblemente de todos los paísesdel mundo, depende del consumo de los hogares y del nivel de actividad de los sectoresproductivos. en este artículo se analiza, como estudio de caso, a la ciudad autónomade Buenos aires (caBa), donde el consumo es principalmente de usuarios residencialesy su variabilidad depende fuertemente de las temperaturas. nuestro trabajo se centraen los usuarios comerciales, industriales y, en menor medida, de gas natural compri-mido (Gnc). el sendero de consumo de estos usuarios tiene una marcada relación conel nivel de actividad. como resultado del estudio surge que el desafío de la ciudad au-tónoma de Buenos aires no es solo salir de la pandemia, sino revertir una tendenciadeclinante, debido a que la macroeconomía general del gobierno de cambiemos du-rante 2018 y 2019 afectó a todas las ciudades del país, incluso a la más rica. de estemodo, no solo hay menos usuarios industriales y comerciales de gas en la ciudad, sinoque los que quedan, en promedio, consumen menos. 
Palabras clave: energía - caBa - consumo - pandemia - actividad industrial
Abstract
The crisis in CABA seen from energy consumption and crossed by the pandemicthe level of energy consumption in argentina, and possibly in all countries of theworld, depends on household consumption and the level of activity in the productivesectors. this article analyzes, as a case study, the autonomous city of Buenos aires(caBa), where consumption is mainly of residential users and its variability stronglydepends on the temperatures. our work focuses on commercial, industrial and, to alesser extent, compressed natural gas (cnG) users.the consumption of these users isstrongly linked with the level of activity. as a result of the study it emerges that the cha-llenge of the autonomous city of Buenos aires is not only to get out of the pandemic,but to reverse a declining trend, because the general macroeconomics of the cambie-mos government during 2018 and 2019 affected all the cities of the country, even therichest. thus, not only are there fewer industrial and commercial gas users in the city,but those remaining, on average, consume less. 
Keywords: energy - caBa - consumption - pandemic - industrial activity



Realidad Económica 340 / 16 may. al 30 jun. 2021 / Págs. 31 a 50 / issn 0325-1926

La crisis en CABA vista desde el consumo energético y cruzada por la pandemia / Alexander Ros, Alexis Toscano y Hernán Herrera 

 33

Introducción y enfoquee ste artículo tiene dos partes: una breve introducción donde se repasa laestructura energética argentina actual, con algunos recortes bibliográficos;y un estudio de caso, en el que se buscará comprender, desde el uso ener-gético, la evolución de la actividad en la ciudad autónoma de Buenos aires (caBa),con foco en sus sectores comercial e industrial, antes del coVid-19 y durante lapandemia. el nivel de consumo energético de la argentina, y en todos los países del mundo,depende de la infraestructura que viabiliza cierto equipamiento de hogares resi-denciales, y del nivel de actividad de los sectores productivos. entonces, hay una relación evidente entre el nivel de consumo de la población,la envergadura de su producción, y la cantidad de personas que vive en cada lugar1.el uso residencial es bastante inelástico en relación a precios, tarifas o nivel devida, porque –a la hora de recortar gastos– es posible que se compre una marca devino más económica, se salga menos a realizar actividades de esparcimiento (ob-viamente, con la pandemia de coVid-19 esto ocurre en todos los casos), se baje deplan en la prepaga o se venda el auto, antes que tener frío en la propia casa, bañarsesin agua caliente, o comer sin cocinar los alimentos. si bien existe una correlación entre el consumo de energía y la actividad econó-mica, hay otros factores que inciden. por ejemplo, la eficiencia energética permite
1 “cuando intentamos ubicar a la argentina en términos de su consumo de energía por habitante notamosque se ubica en un nivel cercano a un 10% por encima de la media mundial, ligeramente inferior al de lachina actual, pero en cerca de una cuarta parte del de los estados unidos de américa”, sostiene Kozulj(2015, p. 13). en este sentido, los años de vida a los que se puede llegar en promedio inciden en el tamañode la población y, por ende, la calidad de vida y la salud son elementos a considerar para un análisis ex-haustivo.
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reducir el consumo de energía manteniendo el nivel de actividad. en el trabajo deexploración que sigue a continuación de este marco teórico se utilizó el nivel deusuarios, y no solo el uso energético, para evitar la posibilidad de variables espuriasy salvar cualquier inconsistencia producto de una mayor eficiencia energética. en esta misma línea, Kofman y lópez crespo (2018) indican que una caracte-rística que llama la atención del sector energético en la argentina es la tendenciadecreciente de la producción de petróleo y gas en simultáneo al crecimiento de lademanda de energía asociada al crecimiento de la actividad económica (productode un sistema cruzado por la transnacionalización de los principales jugadores).esta divergencia derivó en la pérdida del autoabastecimiento energético, lo quehizo que se debiera cubrir la brecha mediante la importación. el impacto de estedesbalance (o, mejor dicho, de este balanceo con importaciones) excede el alcancede este estudio.de acuerdo con Kozulj (2015) “se puede asegurar que la matriz energética ar-gentina presenta como rasgo estructural una alta concentración en los hidrocar-buros en sus fuentes de energía primaria”. en efecto, en 2010 el 87,2% de la ofertatotal de energía primaria provenía “de los combustibles fósiles”, de los cuales co-rrespondían “un 51,3% al gas natural, un 34,7% al petróleo y el 1,3% al carbónmineral”. el 12,8% restante provenía “de la energía hidráulica (4,6%), la energíanuclear (3,0%), leña y bagazo (2,1%), el aceite (2,5%) y otros recursos primarios(0,5%)”, señala el autor. para mostrar la evolución de esta matriz energética se puede citar el Balance
Energético 2019 (últimos datos disponibles), que da cuenta de la misma estructuramencionada arriba, pero para el año 2019. “la matriz argentina está conformadapor un 59% gas natural y 27% petróleo y derivados (más 1% de carbón); total:87%; asimismo se estima que para 2030 estas fuentes fósiles reduzcan su partici-pación al 81%”, sostiene el documento.por tanto, dentro de diez años –tal como hace diez– seguiremos siendo un paísaltamente gasificado. Recordemos en este sentido que la matriz eléctrica tambiénestá altamente gasificada: el 61% es de fuente térmica, de la cual el 95% se consigue
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quemando gas natural (Honorable cámara de diputados de la nación, 2020, p.410). el gas natural seguirá siendo la principal fuente y encarar la transición ener-gética se deberá entender como factor clave en el cambio. entonces, tal como indica Fornillo (2014), la argentina necesita diversificar sumatriz energética en el largo plazo hacia fuentes renovables y reducir su depen-dencia de los combustibles fósiles, camino que requiere de mayores inversiones eimplica mayores costos por lo cual adicionalmente se hace imprescindible una le-gislación que la impulse. esta transición energética en la argentina tiene ciertaagenda que se evidencia en la mayor participación de energías renovables en lageneración eléctrica, por ejemplo. sin embargo, también es cierto que su depen-dencia de fuentes primarias no es tan distinta de la de otros países de américa la-tina, entre los que se pueden incluir a Bolivia, colombia, Venezuela y México (in-ternational energy agency). para más detalle, se puede destacar que la oferta interna total de energía se de-fine como la suma de la oferta interna de energía primaria y el efecto del saldo delos intercambios de importación y exportación de la energía secundaria. en los es-cenarios analizados se plantea hacia el año 2030 un incremento considerable dela participación de energías renovables (hidroeléctrica, eólica, solar fotovoltaica,biocombustibles, biomasa y otros renovables) en la oferta interna total, lo quecasi duplica su porción relativa observada en 2018, que fue de alrededor de 5,5%de la oferta primaria2. dicho incremento surgiría principalmente como consecuen-cia del cumplimiento de la ley 27.191 y de un mayor corte efectivo de biocombus-tibles. aun así, la participación de los hidrocarburos en la oferta interna total se-guiría siendo considerable, ya que alcanzaría entre el 81% y el 82%, dependiendode cada escenario (secretaría de energía, 2019, p. 44).con el objeto de comprender el funcionamiento actual del mercado, cabe hacerhincapié en que, por ahora, hallar opciones de suministro de gas más barato con-
2 es muy interesante considerar que la compañía administradora del Mercado Mayorista eléctrico (caM-Mesa) suele publicar la porción de energía renovable que se utilizó para atender la demanda total.  comoreferencia, cabe destacar que las energías renovables llegaron a cubrir el récord del 22,6% de la demandade energía eléctrica el 13 de septiembre de 2020.
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tinúa siendo uno de los ejes para resolver el problema energético que se vincula –más que con la seguridad de suministro– con su impacto fiscal, con el que producesobre la balanza comercial, y con su efecto sobre la obtención de divisas para con-trarrestar presiones en el mercado de cambios (Kozulj, 2015, p. 61). existe un ver-dadero problema en las cuentas fiscales y externas en base a las necesidades deconsumo residencial, para industrias, o centrales térmicas que producen energíaeléctrica, dado que los valores que viabilizarían una producción acorde con las ne-cesidades del país no se pueden traspasar a tarifas (pass through) sin generar unimpacto productivo de dimensiones, tal como se vio durante la época de aumentosque implementó la administración de Mauricio Macri entre 2016 y 2019. en eselapso, el gas natural sufrió un aumento tarifario de 1.570% en promedio, y la par-ticipación del pago de los servicios públicos de electricidad, gas natural y aguas ycloacas en el ingreso laboral privado formal (salarios promedio) pasó de 1,2% enoctubre de 2015 a 8,1% en igual mes de 2019 (Barrera, 2019). en ese mismolapso, según el indec, el valor agregado bruto de las industrias manufacturerascayó 14% en términos reales. según datos oficiales, la demanda de gas natural (sin contar usinas) rondó en2018 los 76,4 millones de metros cúbicos diarios (MMm3/d); su distribución porsector, a nivel país, integra 36,1 MMm3/d para el sector industrial, seguido por elsector residencial con 29,1 MMm3/d, el consumo de Gnc con 6,6 MMm3/d, y elsector comercial y público con 4,6 MMm3/d. el consumo de gas distribuido alcan-zaría al 2030 los 106 y 96 MMm3/d en los escenarios tendencial y eficiente, res-pectivamente (secretaría de energía, 2019, p. 57). según datos oficiales, el gas entregado a caBa –en base al total servicios, enmiles de m3 de 9.300 kilocalorías (kcal)– para el promedio de 2020 fue del 12,1%del sistema. actualmente la disponibilidad de gas es la variable más importante para esta-blecer costos o riesgos de abastecimiento. la potencialidad de los hidrocarburosde reservorios no convencionales marca la capacidad de transformar la capacidadproductiva de energía del país en los próximos diez años. Éste es un dato no menor,
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y que necesariamente va a convivir con la transición energética. temas que no for-man parte del presente artículo. Finalmente, en cuanto a las mediciones basadas en el consumo de la energíaeléctrica, cabe destacar que el funcionamiento del sistema eléctrico se torna críticocuando se dan situaciones de bajas o altas temperaturas o cuando las reservas hi-dráulicas son bajas. esta cuestión obedece tanto a la insuficiente generación comoa las limitaciones de los sistemas de distribución en los grandes centros urbanos(lebensohn, 2020, p. 5).
El caso de la Ciudad de Buenos Aires la pregunta que guía este trabajo es si el uso energético de caBa confirma lacaída de la actividad, la resignifica o nos brinda nuevos detalles para entender laciudad. nuestro análisis se centra en los usuarios energéticos comerciales, industrialesy, en menor medida, de Gnc, para analizar la evolución de la actividad en ese distrito.este recorrido emerge como propicio para sostener una homogeneidad metodológicaque permita trabajar tiempos prepandemia coVid-19, y postpandemia. como se verá más adelante, dentro de este trabajo exploratorio nos encontramoscon algunos detalles que permiten enfocar el haz de luz de modo tal de encontrarnuevas referencias sobre el declino industrial histórico que pesa sobre la perfor-mance de la ciudad de Buenos aires. primero que nada, vamos a destacar que la actividad en la caBa sigue normal-mente al comportamiento nacional al que se integra (con su producto Bruto Geo-gráfico - pBG) en un 15% o 20% (según distintos estudios y metodologías). comose puede ver en el gráfico 1, la variación de la actividad, las tendencias, las líneasque marcan la evolución de nación y caBa son similares. otro dato de contexto, tiene que ver con que la caBa pasó de una participaciónindustrial en el valor agregado bruto de 22% en 2006 a 15% en 2016. Mientrasque la provincia de Buenos aires (pBa) pasó su proporción del sector industrialde 38,7% en 2006 a 30,4% en 2019. Finalmente, la argentina, en términos de su
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composición del valor agregado bruto, muestra una evolución del peso del sectorsecundario que va de 27,7% a 23,2%, entre 2006 y 20193. en términos relativos, latendencia más inclinada en la caída es la de caBa, frente a pBa o nación, respectode esta composición sectorial. 
El uso de la energía porteñauna forma de medir el impacto económico de la pandemia puede ser, entremuchas variables, a través del consumo de energía de los distintos sectores. la ac-tividad económica para poder llevarse adelante necesita energía: sin energía nohay nada. en este caso, vamos a estudiar la evolución del consumo y el uso de la

Gráfico 1.

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Ministerio de Economía: Indec y Dirección General de Estadística
y Censos (Ministerio de Hacienda y Finanzas GCBA).

3 siempre según datos de la subsecretaría de programación Regional y sectorial, del Ministerio de econo-mía nacional.
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energía en caBa para poner la lupa en su actividad económica en base a estos in-dicadores y en el marco de la pandemia. como mencionamos más arriba, la argentina posee una matriz energética emi-nentemente gasífera (más del 50% proviene del gas, de un total de 85% que pro-viene de hidrocarburos), aunque por supuesto el perfil de consumo es diferente, yvaría, a partir de cada geografía o actividad.el gas en la ciudad de Buenos aires se utiliza principalmente para generar elec-tricidad (65,7% del total), como se puede ver en el gráfico 2 (decimales redon-deados). luego le siguen los usuarios residenciales (22,8%), comerciales (4,5%),Gnc (4,4%), e industriales (1,4%), entre otros. estas proporciones pueden variarpor las distintas coyunturas (como por ejemplo alguna salida de sistema de unacentral térmica, por mantenimiento), pero lo que vamos a ver en las líneas siguienteses que la baja en el uso de los sectores productivos es parte inherente a la políticaque en caBa viene aplicando la administración del pRo-cambiemos-Juntos por elcambio, a lo largo de sus gestiones. 
Gráfico 2.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA) sobre la base de datos de ENARGAS, de Edenor S.A. y Edesur S.A.
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por otro lado, en materia de distribución por usuario del uso de la electricidad,hallamos una participación del sector comercial que es contundente y tiene quever con el tipo de ciudad que se ha estructurado con el paso del tiempo: residencialy comercial, con un nivel de servicios interesante pero que no logra ser alcanzadoexhaustivamente. el 39,6% se explica por los usuarios residenciales, el 36,2% porlos comerciales y el 8,5% por los industriales. como se indica en el gráfico 3, que apunta a mostrar las tendencias y la evolu-ción en la cantidad de usuarios en base a dos sectores productivos de la caBa,tanto la cantidad de comercios como la cantidad de industrias (que utilizan gas)se vieron reducidos durante la administración de cambiemos. esta lectura sirvepara complementar la lectura por volumen de consumo energético, ya que verificaque no se trata de una mayor eficiencia en su uso sino en una caída en la actividadproductiva. como se ve, el consumo es principalmente de usuarios residenciales y su varia-bilidad depende, entre otras cosas, de las temperaturas. nuestro análisis se va acentrar en los usuarios comerciales, industriales y, en menor medida, de Gnc.

Gráfico 3.
Cantidad de usuarios comerciales e industriales que utilizan gas en CABA. Promedio mensual entre

marzo y julio, 2015 a 2020

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA).
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estos tipos de usuarios tienen una marcada relación con el nivel de actividad. enparte porque es un proxy interesante para ver cómo se movió la ciudad en la pan-demia, pero en parte para acercarnos a un tema muy poco conversado sobre estedistrito: el uso de la energía. en el gráfico 4 se figura la evolución del gas consumido por la industria y porel comercio en caBa. Más allá de la volatilidad superior de los comercios, por co-yuntura y temperaturas, tanto el consumo comercial como el industrial muestranun franco declive durante los años de gobierno de Horacio Rodríguez larreta,antes y después de la pandemia. la ciudad más rica del país, de nuevo, no activópolíticas contracíclicas ni antes de 2020, con la crisis económica generada por laadministración nacional, ni con la pandemia. el aislamiento social preventivo y obligatorio (aspo), primero, y el distancia-miento social preventivo y obligatorio (dispo), luego, tuvieron impacto negativo
Gráfico 4.

Volumen de uso de gas comercial e industrial en CABA. Datos en miles de m3 por mes, 2015 a 2020

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA).
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en todas las líneas donde su consumo se relaciona con el nivel de actividad econó-mica. lo que se muestra, entonces, es que la gravedad del aspo y el dispo encaBa fue tanta como toda la tendencia anterior que ya traía la ciudad más rica delpaís durante el gobierno nacional del partido del mismo color político. en síntesis,la crisis en caBa empezó mucho antes que la pandemia, y esto se vincula a lapésima performance de las variables económicas nacionales pero también a ningunapolítica local para morigerarla. la pata de la movilidad queda en evidencia con la lectura sobre el consumo deGnc y la cantidad de estaciones que hay en caBa. en efecto, la tendencia es des-cendente desde 2015, y la cantidad de estaciones se verifica menor en 2019 queen 2015. esto lo vemos con mejor detalle en el gráfico 5. como se ve en el gráfico 5, el consumo mensual unitario de Gnc cayó un 47%,medido entre marzo y julio (incluidos) de cada año. de este modo se puede ver elefecto de la pandemia en el uso energético de la caBa. este dato se explica por elmenor movimiento de automóviles registrado en la ciudad durante los meses enestudio.
Gráfico 5.

Cantidad de estaciones de GNC y consumo unitario de gas, por estación, en CABA. Promedio
mensual en miles de m3, entre marzo y julio de 2015 a 2020

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA) sobre la base de datos de ENARGAS, de Edenor S.A. y Edesur S.A.
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otro análisis les cabe a los usuarios industriales, quienes no solo cayeron encantidad en caBa, sino que su consumo promedio (unitario) bajó significativamenteen los últimos años. en primer lugar, se puede observar claramente el impacto de la pandemia en elconsumo de energía. la caída se da tanto en el volumen consumido promediocomo en el número de usuarios, tanto para Gnc como para el comercio (a pesar dehaber sido un invierno frío) o para la industria.por otro lado, un análisis de la tendencia nos da la pauta de que la pandemiaempezó hace varios años en la ciudad de Buenos aires. tomando como base el periodo de marzo a julio de 2015 y como puntos decomparación 2019 y 2020, en lo que respecta al uso energético de las industrias yla cantidad de ellas, se muestra el cuadro 1. la caída del consumo promedio de energía por parte de las industrias y la can-tidad de usuarios es mayor desde 2015 a 2019 que de 2019 a 2020. lo cual da

Gráfico 6.
Cantidad de usuarios industriales y consumo unitario de gas en CABA. Promedio mensual en m3,

entre 2015 a 2020

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA) sobre la base de datos de ENARGAS, de Edenor S.A. y Edesur S.A.



buena cuenta de que existía una tendencia a la expulsión industrial en la ciudaddesde mucho antes que la pandemia4. creemos que la ciudad no precisa promover el sector industrial con la mismapotencia que el resto de las regiones del país, ya que puede trabajar sobre serviciosy comercios principalmente. pero, asimismo, creemos que tampoco debe reducirmás la participación industrial que en ella existe porque expulsa empleo que re-quiere de este tipo de producciones. estabilizar la porción de industria que trabajaen caBa es parte de las necesidades que tiene el distrito. las principales ramas industriales que releva la ciudad son a) alimentos,bebidas y tabaco; b) Metales y productos metálicos; c) textiles; d) prendas devestir; e) papel e imprenta; f) Medicamentos de uso humano; g) Resto productosquímicos, caucho y plástico; h) Maquinaria, equipos y automotores; i) otras in-
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Cuadro 1.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA) sobre la base de datos de ENARGAS, de Edenor S.A. y Edesur S.A.

Ciudad de Buenos Aires. Variaciones de

Cantidad de
usuarios

industriales de
gas (promedios

mensuales) 

Consumo de
gas mensual
por industria
(promedios

mensuales de
m3)

Cantidad de
usuarios

industriales de
electricidad
(promedios
mensuales)

Consumo
eléctrico

mensual por
industria

(promedios, en
kw)

Marzo-julio 2015/
marzo-julio 2019 -11,8% -17,7% -2,5% -26,4%

Marzo-julio 2019/
marzo-julio 2020 -5,0% -25,6% -0,8% -14,8%

4 a nivel nacional, entre 2015 y 2016 el producto nacional cayó en conjunto con el sector industrial (rela-ción positiva) mientras que el comercio y los servicios mostraban una mejora (relación negativa). es in-teresante señalar que el patrón de crecimiento de la ciudad fue coherente con el patrón de acumulaciónque implementó la administración Macri en los años en los que contaba con margen para la toma de de-cisiones económicas, de modo independiente de la crisis de deuda (Herrera, 2016).
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dustrias manufactureras. de ellas, las categorías f y e son las únicas que crecieronen el uso energético durante los cuatro años que van de 2015 a 2019. son dosramas de un total de 9. en el cuadro 2 se indica cómo evolucionó el consumo de energía por rama deactividad entre el primer semestre de 2011 y el primer semestre de 2015, entreesos primeros semestres para el lapso 2015 a 2019, y la comparación entre pri-meros semestres para el último año que incluye la pandemia. en general, la caídase verifica antes de la pandemia, salvo para el caso de los medicamentos. la situación de los usuarios comerciales es particular. en principio porque, másallá del nivel de actividad, el volumen consumido por esta categoría es termosen-sible. un invierno más o menos frío tiene fuerte impacto en el volumen.como se puede ver en el gráfico 7, los usuarios comerciales de gas bajan entre2015 y 2019 (-5,35%), medidos en cantidades. se podría suponer que es porquela energía eléctrica emerge como más eficiente en el uso urbano. sin embargo, los
Cuadro 2.

Variaciones en el consumo de energía eléctrica por rama de actividad entre primeros semestres
seleccionados, CABA.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA) sobre la base de datos de ENARGAS, de Edenor S.A. y Edesur S.A.

Alimentos,
bebidas y

tabaco

Metales y
productos
metálicos

Textiles Prendas
de vestir

Papel e
imprenta

Medica-
mentos de

uso
humano

Resto
productos
químicos,
caucho y
plástico

Maquinaria,
equipos y

automotores

Primeros
semestres
2011-2015

-9,7% -8,9% -37,1% -1,9% 10,6% -51,1% -24,6% 8,0%

Primeros
semestres
2015-2019

2,8% -11,7% -30,0% -52,9% 26,8% 116,3% -17,3% -40,6%

Primeros
semestres
2019-2020

-1,9% -27,3% -27,4% -12,5% 9,9% -16,1% -37,4% -18,1%
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usuarios comerciales de electricidad (gráfico 8) se mantienen estables durantelos cuatro años que van de 2015 a 2019 (-0,8%). por tanto, no hay una sustitución,hay una verdadera caída en los usuarios comerciales de energía en caBa, con hin-capié en gas. Y es otro dato que se suma al diagnóstico. para ver lo que está sucediendo con estos usuarios, el análisis tiene que abarcarel mediano o largo plazo y estar basado en el número de usuarios. en principio, seve una caída persistente en la cantidad de usuarios comerciales de gas. desde elperíodo considerado en 2015 hasta el año corriente la cantidad de usuarios cayóun 7,2% (3.722). los datos asociados de la electricidad podrían indicar cierta sus-titución de gas por electricidad a lo largo del tiempo. no obstante, los datos com-parados tanto de 2019 como de 2020 con respecto a 2015 muestran una caída enusuarios producto de una caída en el nivel de actividad. desde marzo-julio de 2015a marzo-julio de 2020 se perdieron 1.287 usuarios comerciales de electricidad y3.722 usuarios comerciales de gas. 

Gráfico 7.
Cantidad de usuarios comerciales y consumo unitario de gas en CABA. Promedio mensual de cada

período, de marzo a julio, 2015-2020

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA) sobre la base de datos de ENARGAS.
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A modo de cierre en el presente trabajo se han hallado algunas líneas de reflexión sobre la ciudadde Buenos aires que son atendibles para comprenderla y repensarla: 

Gráfico 8. 
Cantidad de usuarios comerciales y consumo unitario de electricidad en CABA. Promedio mensual

en kw de cada período, de marzo a julio, 2015-2020

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA) sobre la base de datos de ENARGAS, de Edenor S.A. y Edesur S.A.

Gráfico 9.
Cantidad de usuarios de energía eléctrica por tipo (comercial o industrial) en CABA. 2015-2020

Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Dirección General de Estadística y Censos (Ministerio de
Hacienda y Finanzas GCBA).
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- el nivel de uso del gas natural está relacionado directamente con el uso residen-cial, industrial, comercial, de generación eléctrica, Gnc, etcétera. la argentinatiene su estructura energética inclinada al gas natural y se supone que seguiráasí por diez años más, por lo menos. - el crecimiento de caBa está asociado a la misma tendencia de crecimiento queregistra el indicador nacional.- la industria está en constante caída hace diez años en la ciudad. el proceso dedesindustrialización que es traumático en todo el país (por empleo, de calidad eindirectos generados, inversiones en investigación y desarrollo, mejores salariosque el promedio, y por sus lazos con otras industrias y pymes) intenta ser tran-sitado por caBa de manera aislada a las necesidades nacionales. - el consumo energético muestra que la caída industrial de la actividad en laciudad proviene de antes de la pandemia y no se conocen políticas del gobiernoporteño para moderarla. el análisis de política fiscal contracíclico está directa-mente ausente de la agenda porteña5.en definitiva, el desafío de la ciudad de Buenos aires no es solo salir de la pan-demia, sino revertir una tendencia declinante, ya que la macroeconomía generalde cambiemos durante 2018 y 2019 afectó a todas las ciudades del país, incluidala más rica. de este modo, no solo hay menos usuarios de gas, sino que además losque quedan consumieron menos en promedio. para ello, la ciudad debe ser pensadadesde sus distintas actividades, integrada a un proyecto de país. los volúmenes degas y el consumo de electricidad son solo un indicador más del deterioro socialque atraviesa la ciudad en el marco de un país difícil tras la gestión de cambiemos,tanto en caBa como en nación.

5 el análisis de las políticas específicas de la ciudad para atender la producción y la generación de nuevas ac-tividades forma parte de una investigación más extensa. aquí solo se avanza en dar cuenta de la situación. 
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